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I

Miradas fijas en el cielo

Como todos los años, pasado lo peor del invier-
no, las cigüeñas que habían migrado volvían de 
África.

En lo alto de una loma, varios amigos las es-
peraban. Tenían los cuellos estirados hacia el 
sur. Eran el corzo, el ganso, el tejón, el arma-
dillo y el topo. Compartían una misma ilusión. 
Estaban muy impacientes.

—¡Atentos! ¡Muy pronto las veremos apare-
cer! —anunció, jubiloso, el ganso.

—Llegarán cansadísimas después de un 
viaje tan largo —se compadeció el topo, que 
también estiraba el cuello, aunque no veía casi 
nada y se guiaba por lo que iban comentando 
los demás.
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—Cansadas sí vendrán —reconoció el ar-
madillo—, pero también contentas por estar de 
nuevo aquí tras recorrer tan enormes distancias.

—¡Y con muchas historias y aventuras que 
contar! —dijo el tejón, que se moría de ganas 
de empezar a oírlas.

—¡Y yo que me las perdí los otros años  
—se lamentó el corzo— porque no sabía que 
os reuníais para escucharlas!

—No te preocupes —lo consoló el ganso—. 
Ya las irás conociendo. Te las contaremos. Y se-
guro que a Ciconia le encantará volver a expli-
car las más inolvidables.

Los cinco estaban esperando a las cigüeñas 
y, sobre todo, a una de ellas, a su amiga Cico-
nia, con la que se reunían todos los años a su 
regreso de las cálidas tierras de África.

Al poco tiempo, un avefría llegó por el aire 
anunciando:

—¡¡¡Ya vienen, ya llegan, ya están las prime-
ras bandadas volando por encima de las vegas 
bajas!!!
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Los cinco amigos se emocionaron. 
—¡Seguro que Ciconia viene con las prime-

ras, como de costumbre! —pronosticó el arma-
dillo.

—Pronto pasarán por encima de nosotros 
—avisó el tejón—. Tenemos que estar muy 
atentos para verla al instante.

Al corzo le entró una duda.
—¿Cómo podréis reconocer a vuestra amiga 

Ciconia? Cuando van juntas volando parecen 
todas iguales, no hay quien pueda distinguir 
una entre tantas.

—Ella hará una señal que solo nosotros co-
nocemos. Pronto lo verás; no hay confusión 
posible.
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II

Pasan las bandadas

El primer grupo de cigüeñas que apareció en el 
aire levantó exclamaciones de entusiasmo.

Los cinco amigos que esperaban en la loma 
las saludaron con gestos de alegría.

Ciconia no iba con ellas, pero no se preocu-
paron: estaría en alguna de las bandadas que 
venían a continuación.

A cada rato llegaban nuevos grupos. Pasa-
ban a bastante altura. Batían las alas despacio, 
con elegancia, y a veces planeaban como si es-
tuvieran deslizándose por el aliento del aire.

Era una belleza verlas volar, parecían ensue-
ños blancos.

Cuando ya habían pasado numerosas ban-
dadas, los cinco amigos empezaron a preocu-
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parse. Sus caras ilusionadas y alegres se iban 
llenando de preocupación.

—¿No os parece que Ciconia está tardando 
mucho este año? —dijo el topo con un ligero 
temblor en la voz.

—Pues, sí —reconoció el ganso—. No he di-
cho nada, pero estaba pensando lo mismo.

—Igual que yo —añadió el tejón—. Me lo 
callaba para no aguar la fiesta, pero ya me está 
pareciendo muy raro.

—Y a mí también —coincidió el armadi-
llo—. A ella le gusta llegar con las bandadas 
que vuelan en cabeza. Desde que la conocemos, 
siempre lo ha hecho así.

El corzo intentó tranquilizarlos.
—Habrá pasado sin que os dierais cuenta.
—Imposible —descartó, categórico, el te-

jón—. Ella sabe que estamos aquí esperándola.
—Nos habría hecho la señal —recordó el 

armadillo.
—Y ninguna la ha hecho. Ciconia no ha pa-

sado —aseguró con aire triste el ganso. 
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Seguían mirando fijamente al sur, pero ahora 
sus cuellos estirados estaban llenos de ansiedad.

Estuvieron un rato callados, y luego habla­
ron de sus temores y malos presagios.

—Todos los años ocurre que algunas de las 
cigüeñas no vuelven de su gran viaje a África 
—dijo el topo con pesar, como si se le hubiese 
escapado uno de sus pensamientos más tristes.

—Es una aventura fabulosa —dijo el gan­
so—, pero llena de peligros.

—Algunas cigüeñas caen en trampas, las 
pobres —lamentó, consternado, el armadillo.

—¡Y a otras, por ser demasiado confiadas, 
las cazan con facilidad! —se indignó el tejón.

—Según he oído, las hay que pierden la 
orientación y se agotan perdidas en el mar.  
—El corzo no había podido escapar al pesimis­
mo general.

—¡Callad! —pidió el topo—. No sigáis. Es­
tamos llamando a la desgracia. Si tanto deci­
mos que a Ciconia le ha ocurrido algo, al final 
va a ser verdad.
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—¡Tienes razón! —dijo el ganso, dispuesto 
a pasar a la acción—. Basta ya de malos augu-
rios. Vamos a salir de dudas.

—¿Qué vas a hacer? —le preguntó el corzo.
—Subiré a preguntar. A lo mejor, algunas de 

las cigüeñas que llegan puede decirme por qué 
Ciconia tarda tanto.

—Van a bastante altura —dijo el armadillo, 
observando una bandada que se estaba acer-
cando—. ¿Podrás alcanzarlas antes de que se 
pierdan de vista?

—Me costará un poco, pero creo que lo con-
seguiré —dijo el ganso levantando el vuelo.

Sus cuatro amigos lo acompañaron con la 
mirada mientras iba ganando altura gracias a 
los vigorosos movimientos de sus alas.




